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Cuatro descubrlmientos aislad.os, entre sl , pero casj- simuJ--

táneos llevaron a1 rápido fX-oreciniento de rna d.1sc1p1ina poeo

d.esarrollada hasta entonces: la psicofarmacoJ-ogfa.

A comienzos de la década de1 5O varios psiquiatras norte-
americanos trtlescubri.eronn 1os nagnfficos efectos psieoterapéu-

ticos de Ia Rauwolfia¡ ü.ná pLa.rxta gue habla sj.do conocida y

utilizada, en 1a India, en eI trataniento de trastornos menta-

1es, desde hacfa por 1o menos 3 o 4 nil eños atrás y que en 1a

tlécada anterlor, es decir, /en la de1 40,,los propios ind.ioe

habfan confiruado, en eI marco de 1a ciencia moderna, los efeo-

tos dle 1a droga y aún habla¡r logrado ya alslar e1 principlo
activo más. iuportantel' 2.

Iniciada Ia época de Ios a¡rtihlstamfnicos, compuestos de

slntesis rltiles en eI tratamiento sintomático cle ciertas afec-

ciones aIérg:icas, cada casa farmacéutfca tratd de tener su

rrpropior' antihlsta^mln:ico y entre los ta¡rtos gue llegaron al

campo terapéutico estuvo La mazínar eu€ ad.emás tenla actividad
antienética y que sin¡ió de base para Ia slntesj-s de la

Hanon y colabora(lores clescubrieron que Ia nueva substaJxs

cia siatética tenla intesa actividad I'tranguiJ.izanterr y sobre

todo aatipsicdtica.

Por fin, en moilo sacual , fue clescubierto e1 efecto suave-

mente tranquilizaate de1 meprobamator otra droga de slntesi.s

introduci.d.a en 1a terapéutica como un analgésico relajador de

Ia fibra estriada4'5.

Estos clescubrimientos estlmul-aron eI d.esarrollo de extensos

progranas tle slntesis de nuevos compuestos qufuricos y de su

correspondiente estudio farmacoldgico y clfn:ico, con la consi-

guiente nultÍplicacidn ile libros y artlculos cientlficos que"

en pocos años, sumaban varlos miles.
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En este ambiente eufóri-co de psicofarmacologla otro descubri-

niento accj.dental , e1 de Ios intensos efectos alucinantes de

un compuesto semisintético, eI LSD-25, si::vió de detonador de

1a ampllsima y nultidisciplinaria investigación cle los alucl-
nantes o alucinógeno§.

E1 propio qulnico, Hofmann6, fo" Ia vfctima de1 accidenter

en 1.943, pero su i.nespera.da experlencia cllnica fue conocida

por e1 muntlo cientlfico años más tard.e, cuand.o Ia era psieo-

fa::rracológ:ica se eneontraba en plena efe¡¡reseencia. Hay otro

factor:'que no debe olvidarse cuantto se buscan los nóviles que

han hecho de los alucinógenos un ca.:npo de tanto interds. Mr¡.y

pronto se descubrió que 1os tranquilizantes fenotiazfnicos
antagonízaban algunos de I-os efectos pslcológicos de los aluci-
nantes cosa que 1levo de inmetliato a especular sobre 1a posibi-

Littad de producir I'psicosis experimentalesrr en pacientes o

animales, en 1as cuaLes podfan ensayarse nuevas drogas de slnte-
sis, eon miras de obtener compuestos más eficientes gue 1a

clorpromazLna. para el trataniento no só1o de ita esqrrizofrenla,

sino ta,mbién de muchos otros trastornos mentales. No siencto

fáciI encontrar en los animales de laboratorios 1os trastornos

mentales del hombre ni siendo fácil terñpoco e1 producir en

e1]os tales trastorrros, 1a perspectiva d.e producir 'rpsicosis
experimentales'r con 1os procluctos vegetales o sintéticos cono-

cidos como alucinógenos, era muy atractiva pqra los l-nvestiga-

dores. Asl se inield una época cle estudio, que más tarde h.ubo

de ser drásticaeente reducida debitlo a los riesgos soeiales

que podfa ofrecer, pues imperceptlblemente habla ido surg:iendo

una nu.eva rrera pslqueclélieatt de uso de estas drogas en un mer-

co completamente alejado que constitulrla estricta investi-ga-

ción ci-entffica-
EI ingre so d.e la rauwolfia en la medicina oficial d,e 0c-

cid.ente, conmovid eI nundo cientffico. E1 bioqufnico RocldT,
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reflejando esa sorpresa escribfa; rrEs curioso pensar que un

remedio tan antiguo haya sido ignorado por los investigadores

occidentales hasta e1 año 1.947. Este hecho es eI resultado,

siquiera en parte, de esa activialad d.espreciatlva que ciertos
qulnicos y farmacó1ógos,,de Occidente han desqrrollad.o tanto

hacla los remedios popuJ.ares como hacia 1as drogas d.e origen

vegetaS-.. y luego ha¡r caldo en e1 error ile suponer que como

han aprendido 1os trucos para sintetlzar clertas substaaclas

eran mejores qulnicos que Ia propia mad,re naturalezar'.

la rauwolfia, en efeeto, se encuentra ya mencionada en

textos uétlicos tan antiguos como el Charak Sanldta y eI Susruta

Sa¡mhita que datan de 1.000 affos A.C. y ha sido ininterrupicla-.

mente utilizatla en eI subcontinente Indio y Afrlca, por tan,

largo tiempo. Ia planta ha siclo conocida por muchos nombres:

chotachand, en hlndi ; sarpagandha o chandrica, en sánscrito;

d.ha¡nbarua, en urdu, etc. Iienen especial interés algunos de

los nombres populares que hacea referenci& a Ias propieclad.es

psicotrópicas de 1as plantas, como chanclra, en bengall , que

referencia a Ia luna y es bien sabido que en la concepción

prluitiva de las causas de la clemencia estaba Ia influencia
de 1a 1una, de dontle v'ino 1a denoninacidn tle Ilunáticorr, para

e1 clesquiciado mental; en dialecto bijar, 14. plarxta es 1J-a&acla

pagal-ca-dawar et¡€ signiflca'rcontra 1a locurarr o curadora de

Ia locura.

Más ni el hecho d.e que Ie pla.nta haya constado en tan antl-
guos textos médlcos ai eI ite su uso por miles de años, tri Ias

lnteresantes fitoninias naila habfa atraldo 1a atención de los

investigaclores cle Oceidente hasta bien entratlo ya e1 siglo XX.

Pero sus dramáticos efectos en un ce,utpo médico en eI que 1as

caclenas y las semi sss cle fuerza seguf an sientlo 1os procedi-nien-

tos dÍarios sino de trataniento por 1o menos de prevención cle
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las consecuencias de los estados agresivos de J-a esquizofre-

nia y eI tlescubrinlento casual de Hofmann con una substancia

ligeramente notlificad.a de 1a progenitora obfenida d.e otro
vegetal , tlespertd un gran lnterés por las plantas med.icina,-

1ee y sobre todo por aquellas cle 1as que se hablan escrito
ya noticias raras y fa.ntásticas y que hasta entoncee habfan

sido consideradas como sinpl-es curiosid.ad,es.

Ea la década tle]- 20 habfan algunas publlcaciones varia.s

de e1Ias cle especial importa¡rcia y qr¡e constltrryen un hito
en la investigacidn de 1os al-ucinógenos. Entre e1las hay que

menclonar la obra de Lewin8: Phantastica die betÉubencten und

arre§enden Genussmittel (1924), en la que se d.escriben 1os

efectos pslcotrdpicos de casi 3o plantao; y sobre todo su autor

coa clarfsima vlsión de que el estuclio de las plantas alucj-nó-

genas o rrfentásticagn como é1 las 11a.nó, lnplicab& una serie

de nuevos problemas que en muy poco coineldfan con 1os que

supone eI estudio cle 1as plantas necticlnales comuneo, planteó

ya Ia necesiclad de la investigación nultitlisciplinaria:botá-
nica, famacoldgina, psiquiátrica, etnológfca e históriea.
Ta.nbién es preciso recorilar varias obras que, con diferencia

de pocos años se publiaaron sucesivauente y que se reLacionan

con 1os Í cactos sagradosr de México, como la tte Rar¡hler( la
plante gi fait des yeux emerveilles: I.¡e peyotl )yenlaque
describe, con abundancia de d.etal.les sobre los efectos psi-

coldgicos cle la droga vegetal; Ia de Berlnger10 ( ¡er Meska-

linrauseh, 1927 ) en 1a que se presenta u¡ extenso estudio

sobre los mencionaclos cactos y los efectos de 1a mescalina

y Ia obra ae ffüverII 1Mescal: TherrDivinerr Plant and its
Psychological effects, 1928).

Ni éstas ni otras publicaciones apareciclas en tan cor-

to 1apso12-15, menos arfn las que 6e habfan publicado a fines
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del siglo pr""do16 o a cornÍenzos de1 presentelT, ha.blan caldo

en terreno abonado; pasaron casi, tlesapercibidas hasta eI
comi enzo de 1a clécada ilel 50 cuantlo se d.espertó el entusias-

mo inusitad.o por los alucindgenos. Se recordó entonces que

1os exploradores de Africa y Asia, los rtCroaistas'r de Indias

y los precursores d.e Ia etnologfa y 1a antropolog{a habfan

descrtto, en sus memorias de viajes o crdnicas hlstóricas,
algunas raras costu.mbres o cersmoilias o curaciones mágicas de

1os habitantes de dichos continentes.

§1 estudio ile nuevas plaJxtas alucindgenas requirid ya,

desde este momento, de 1a colaboraciín, del trabajo en eguipo,

de1 batánÍ-co, deI historiador, de1 11ngülsta, de1 etnólogo y

y otros especi-alistas pare, d.e una parte, ilesentrañar e1 valor

cle los viejos y olvidaclos textos, para tratar de establecer

1a itlentidad botánica de J.as plantas que en aquellas obras,

d.e hace varios siglos, se las menclona por sus nombres ver-

nacula¡e§, de otra de Los antropdlogos actuales gue están ea

contacto con tribus poco o nada aculturadas y en 1as el uso de

plantas es parecido al de ha.ce uiles de años, Fánalmente venla

la investigaeión d.e campo, J-a recoLeccidn cle muestras botárxi-

cas para la confirma.ción cientlfica de 1a identificación teó-

riea hecha sobre La base del nombre vulgar o procedimientos

parecitlos. Nació asl 1a nueva disciplina cientlfica¡ 1a ETNO-

BOTANICA.

Todo 1o anterior constitula sóIo una primera fa.se en un

largo camino de investigaclón, cuyo sigr.riente paso era 1a ob-

tención de 1os principios activos, su easayo en los animales

de laboratorio y Ia posible confirmasión de éfeetos en l-a

especie hu.mana, es decir habfa que cumplir la etapa de Ia

investi-gación fitofa::macológica para cul-minar con la clfnico-
farmacológica. Pero aqul sucedid algo imprevisto. El estudio
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de Ias plantas psicotrdpicas y en especial d.e J.as alucinó-
genas escapaba, en parte, a1 patrón fa¡macológico común.

L,a farmacologla experimental o fa:macoclinanj-a se ha deea-

rrollade como una disciplina de laboratorio. Sobre todo has-

ta hace pocos nñosr que no se habla concedido 1a inportaJxcia

que hhora se le reconoce a J-a farmacologla cJ.lnica, Ios efectos

de las nuevas drogas se estudiaba.n slmplemente ea drganos o

tejidos aislados y se los conpletaba con ensayos en animales

tle laboratorio, especialmente para d.eterm:inar 1a toxicidad

agucte y crónica. DJ. efecto relajante cle 1a fibra lisa gue

procluce la atropina y otros alcaloicles, clesde Claud.e Ber:rard.,

en adelante, se ha estudiado y cuantificado en intestino
aislado; eI efecto inotróplco de Ia digftoxlna y otros glucÚ-

sidos y alcaloides se ha estudiaclo en corazín aislado o atfn

en simples porciones cle miocard.io.

Ea eI estuclio de 1os alucindgenos las antiguas técnicas

y ndtodos no resultaron suficientes. Aunque estas drogas

producen ciertos efectos sobre Ia unidad neuro-muscuJ.ar y

otras céIuLas y tejidos aislados eS. efecto alucinante requiere

ser estudiado, necesari.aeente, en animales completos, pero

ni siquiera utilizand,o antropoides superiores dicho estudio

es enteramente satisfactorlo. Cierto que se han tlesarrollado

ingeniosas técnicas para detectar }a producción de a).ucina-

cj.ones y otros trastornos pslquicos en los anj-males de labo-

ratorio más e1 ensayo en eI hombre mi smo resultó indl,spen-

sab1e.

Con inmensa sorpresa se ha descubierto luegor eü€ ni Ia
investigación en eI hombre, tráiese clel 'rvoluntario[ o de1

paciente recluido en un hospital general o en el psiquiátr1co

es sufj-ciente para expllcar una serie d.e fenómenos relaciona-

dos con 1os efectos de estas d.rogas.
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Con los alucinantes se ha descubierto un aspecto nuevo

de la etnofa::nacologfa, el de las drogas que son capaces d.e

producir efectos sociales e inversamente, 1os efectos psico-

lóg:icos produeidos en una deta:urinada persona no d,ependen só1o

de la droga en sl sino del contexto experimental o en su

proyección etnológica, alepe nden de1 eontexto socio-cul-tura1.

Afimar que el efecto de la droga clepende deJ. contexto

socio-cu1tural , para eI farnacólogo o nédico no fa,miliarizado

con conceptos antropoldgieos, sin una explicación ad.icional ,

tendrfa eI sabor de algo extraño cuancto no tte una herejla.

los alucindgenos, con totla probabilidad, proClucen ciertos

ca¡nbios bloqulmicos a nivel- de 1as estructuras neurocerebrales

que ocasi.onail 10 que podrfa.tnos considerar un trastorno pslqulco
trindlferenciailor': 1a alteracidn de la percepcidn, la alucina-

ción. Este efecto 1o produce Ia mescalina, 1o nismo que 1a

ha¡ruina o que e1 lSD, pese a la enor"me d.iferencia qulnica d.e

1os tres compuestos. EJ contenido tle 1a alucinaci-dn, su natu-

?aleza y otros carácteres no depende en sl de Ia droga cuanto;

ile una parte, ile Ios I'arquetipos psiquicos que yacen en eI bajo-

fondo del subconsciente y de otra, cle Ios factores ambientales.

EI ensayo transcultural , es,decir, Ia aclministaacida de un a1u-

cinógeno a un paciente de nuestro contexto socio-cultural.r de

nuestra civilizacidn, no produce 1as mismas imágenes alucinato-

rias que en eI salvaje cte una tribu. Para eI paciente que par-

ticipa en una experiencia clfnlca, en cuanto se refiere a 1os

factores externos, eI contenido de 1as alucinaciones depende,

entre otras circunstanclas de). a¡nbiente hospital.izario o de

laboratorio, de quien dirige Ia pruebar de quienes acompañan

aI "paciente voluntario'r y qué preguntas Le foruulan y para el
hombre de la tribu que bebe su licor ceremonial , depende de su

propio contexto socio-cu1tural , es ilecir de 1as ideas de la
tribu' sus mitos, sus tabrfs, e1 ambiente dle la ceremonia.
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En otras palahras Ia 'rdiferencj-aciónr, o sea e1 contenido del

trastorno pslquico es, curiosauente, un efecto soclal .

Podrlan mencionarse numerosos ejenplos. En algunas tri-bus ,r

de1 Orinoco hay la tradicidn de que Ia planta alucinante

hace ver todo de un solo color: d.e color verde. Cuando e].

aborigen toma el alueinante telata este tipo de experiencia,

gue no la tiene quien, en la ciudad e ignorante de esta

tradicidn, toma el mismo alucinante. En otras tribus hay

la tradieidn de que todo se ve de color rojo, en otras ven

g'igantes o por eI contrario enanos.

Estas formas de alucinaciones seguranente no dependen

sdlo de lrtraclicionestr sino que están ligadas más profunda-

mente a e1$ln nito importante de Ia tribu. Por ejemplo,

entre 1os Yanoa.na existe e1 mito de1 r'esplritu gigantefr o

irdemonio giganterr denominado iacula o ifcola o jg§9g3. EI

gran brujo o gran shanan de Ia tribu, en épocas remotas,

tomó epená o ebená y fue capaz de derribar aI gigante. Del

crerpo de éste salió ilco]-a, e1 esplritu de fterza y de poder,

eI mismo que penetró en ciertos ani-mal-esr plantas y en eI

hombre, coafiriéndoles su poder. Entre 1os yanoanos eI mito

deI Hgigantismon en común asl como 1o es e1 fendmeno de Ia
macropsia, en sus aluelnaciones. Entre 1os jfbaros de la
regÍón a¡nazdnica de1 Ecuador, en la ceremonia de iniciación

v bajo los efectos alucinantes de la natema o ayal:.uasca ,

eI joven ve animal-es feroces, en especial e1 tigrillo o eJ.

jaguar a los cuales debe dominarlos, de 1o eontrario arfn no

está maduro para IEs responsabilidades del matrj-monio. En

otras fribus ribereñas del Amazonas, en dicha ceremonia el
joven debe pasar realmente por pruebas flsicas que demuest-

ren su fortaleza flsica y moral; por ejemplo ilebe ser mor-

dido por inseetos ponzoñosos que producen agudo dol-or y que

han sido recogi-dos para 1a. ceremonia, sin manifesta.r dolor
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alcluno. Entre 1os jfbaros la experlencia ffsica, en buena

parte ha sido reemplazada por una experiencla psiqueclélica.

En esta tri-bu, el mismo alucinógeno produce, en otras ci-rcun-

stancias, otro tipo de alucinaciones.

En la gran peregrinacidque., cada año, realiza un grupo de

huicholes , de Méxlco, hacia las montañas donde crece e1 peyote,

peregrinación de varios dlas y sujeta a u:r largo y compllcado

ritual que culmina con Ia ingestidn de 1os cactos y 1a rrcomu-

nidnlr con 1o sobreaatural eI contenido de l-as aluclnaciones

varla grand.emente entre 1as que tiene eI gufa espiritual o

shanán y eI resto de participantes. EL ritual previo d.e a¡runo

y abstencidn, eI viaje, 1os aU-mentos, en fin eI ambiente de

la celebración de Ia ceremonia de Ia ingestión de 1os cactos

es semejante para totlos, sin embargo los efectos psfquicos so¡I

dlferentes y Ia diferencia está socialmente condicionada. Para

eI huichol común Ia ceremonia tiene como objetivo principal el
reconciliarse con eI nundo sobrenatural . Existen una serie de

frases estereotipaclas para signfficar al.gunos de los efectog

psicológicos que a su vez sit:r¡en de condlcionadoras cle 1os

efectos, tales como nver 1a propia vidarr, rverse uno mismorr,

rrver la vida real"o verdadera¡'. Además hay 1a tradición cle

rfver carnpos veriles y brillantesn trher"nosos cultivos de matztt ¡

etc. EI huichol comrfn trverr eso, siente lresor; nve su vidatry
siente 1a satisfacción cle haberla visto. En casbio el- maestro

ile ceremonia o gufa o sha.mán llanado en le&gua hrrichol e)-

maraha¡ne , cuya nisidn social es proteger a] grupo Egi§!{,
contribuir a su bienestar material y sobretodo espiritual ,

prevenir las enfermedades y curar a 1os enfer"nos, busca otro

tipo ite experiencia psicológica a tono con su autoridatl moral

y sus responsabilidlades, Aclemás es url hombre que ha dirigido
J-a ceremonia-peregrinación por varias ocasiones. EI marahame
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1lega a un nivel que pueile cal-ificarse como "úxtasis mfsticorr.
nverr y entra en contacto con latehuarf-e1 Prlmer Gran Shaman-

y se siente posefdo de 1os espiritus supremos.

Sin el conocimiento profundo de la EitoloSla y tradiciones

de cada trlbu, de cada pueblo, sin e1 conocimiento actual- de

su contexto socio-cuItural , es diflcil interpretar los nefectos

psfqulcos" de un alucinante cualquiera. Algo semejante sucede

con Ia interpretacldn que se intente dar a las obserr¡'aciones

y comentarlos - la mayorla con prejuicios- que consignan en sus

documentos histdrico§, los antiguos viajerosr los exploradores,

Ios ttCronistas de Indi.astr.

E aqul pues que eI estudio de los alucinógenos le ha dado

nuevas climensiones a Ia farmacolo5la y ha surgido una nueva e

importante ra¡tra3 Ia EINOFARIIACOIJOGIA.

I,as plantas alucindgenas han sid.o utilizadas quiza por to-
das las culturas primitivas. Si Ac algrrnas no se encuenüan

rasgos tal vez se deba a que éstos se han borratto o arfn es pre-

ciso un mejor estudio de esa cul-tura o ite ese grupo humano.

tras tribus salvajes actuales, sobre las que existen nume-

rosos estuitiosl3-23 y b.ay razones para pensar que argo sene¡aí-

te Er¡cedió con 1as que poblaron eI mundo hace niles de años

por salvajes y ttprinitivasrr gue sean tienan una cosmovisidn,

una eonc€pcidn de1 mundo y sus fenómenosr creen en una casua'

lidad y en concordancia con eIIa explican Ia naturaleza de ]os

fenómenos. Iienen asf mj-smo una concepción de l-o normal. y ]o
patoldgico, han for"mulado su propia teorla de l-a enfermedad,

aspectos sobre 1os que insistiremos en el siguiente capltulo.

la nedicina es parte de1 contexto'cuJ.tura1 y social . Iros alu-

cinógenos se han util-izado dentro de ese contexto, tanto con

fines rj,tuales, religiosos como néclicos' y sus efectos han

trascendido a 1a creación artlstica y otros aspectos de 1a cul-
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tura. E1 efecto alucÍna¡rte de Ia planta, tal como 1o entenclemos

hoy, dentro de nuestra actuáI metllcina cientffica, tiene un

significaclo social nuy cllstinto del que tJ-ene en e1 grupo humano

prinitivo. En ese a.nbiente humano Ia clroga no es nalucinanterl

sino productora de vivenclas 
,que 

tienen e1 caracter d.e realiclad.
)u

EJ. selvático o e1 1lanero, en estrecho r¡undo geográfico, vive

un universo de mitos y sus norm&s 
.tle 

convivencia y conducta

frecuentemente se justificari con viejos ro1-tos y tradlcione§.
El- alucinante, como se ,verá más adelante, coatribuye a mantener

eJ- nito, a ilar renovaala vida a Ia l-eyenda. f)a pfa.¡lta es elemento

indüspensabLe para Ia vlda social y 1a supervivencia de1 grtrpo,

cu.mple funciones inportantlsimas! es necesarfa para ciertos

riios y ceremonias, es indispensable para Ia protección de Ia
salucl, totlo esto, insisti.nos, dentro de 1a propia mentalidail,

de la propia estructura de1 grupo humano.

Ira metlicina, cono arte y como ciencia, es parte de J.a cultu-
ra tle un pueblo, es parte integrante de Ia superestructura; de

d.esarrolla d.entro d.e un contexto soci-o-cul-tura1. la 'rideologlat'
médÍea, es d"ecir la teorfa sobre 1o patológico y terapéutico y

otros aspectosr tieno'¡sentldo sól-o cuancto se interpreta dentro

d.e su propio contexto socio-cultural e inclusive, cuanilo exlsten

clases sociales, en relación con 6stas. I.la historia de 1as

ciencias cubre un perlodo de varios mllenios. Iros primeros atls-
bos cj-entfficos hay que buscarlos en el. antiguo Egipto, en Ia
Inttia y 1a China, para mencionar algunas ile )Ias culturas impor-

tantes de 3 o más milenios antes tle nuestra era. Pero Ia era

'rcientificistarr que vivimos hoy no tiene sino alredeüor de un

siglo de desarrollo. EJ. descubrlmiento de 1a electricidad., e1

invento de la máquina de vapor y otros prog?esos tecnológicos

sirwieron de detonador de1 d.esarroll-o explosivo de l-as cj-eneias.

I,a med.icina no ha sido a.jena a este proceso. Suircieútifizacióntr
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comenzó también hace milenios. Hipócrates Ie did ciertas bases

cientlficas, no obstante, Ia medicina no abandond por conpleto

Ia concepcidn mágica hasta bien entrad.o e1 sigJ-o X1X. I.la prime-

ra Farmacopea Oficial , aparecid en L,772, en Dinarnarca y en

Ios EE.W., recidn en 1.820. Pero a pesar de l-a existencia d.e

dstos cddigos oficiales, parte de Ia terapéutica segula basad.a

en id.eas mág'icas, en simples hipótesis. EI despojanniento de Ia
ideologla mág"ica de Ia medici.na ha sido un lento y largo proceso

I.la medicina oficial de hoy, aunque reconoce muchos vaclos y

aú:: y aún se ignoran muchos aspectos, es metlicina cj.entffica
y esta,mos convencidos de su superioritlad frente a la medicina

mág'ica, a la med.icina prinltiva. Í¡a etnomedicina lmplica a
concebir la medicina nágtea como parte de1 contexto socio-

cultural y no como simple aspecto de 1a ciencia y de Ia técni-
ca, como generalmente tiende a interpretarse en 1a actualidad.

Por consiguiente eI concepto de etnomeilicina es aplicable a

cualquier contexto socio-cultura1 , a cualquiera dpoca de la
humanidad. Sin embargo en el uso corriente d,e1 auevo vocabLo

se hal1a inplfcita 1a acepción restringitta de referirse a los
pueblos y eulturas prirnitivas y más concreta¡aente, a 1os gue

no han rebasaclo la concepción nágica y aainlstica del mr¡¡do

y sus fendmeaog. En este sentido, etnomed.icina tendrla Ia con-

notacidn antitética de medicina cientffÍca. I,a investigación

etnonédlca en 1as tribus actuales requiere, como se ha dicho

ya, de 1a prticipación del. soció1ogo, e1 antropó1ogo, el botá-

nico, el nédico, e1 psocdlogo y otros especialistas y en cuanto

a las cu1.turas pasadas requiere tambiéa de Ia colaboracidn ttel

historiador, de1 arqueólogo. La etnomedicina tiene un ca.tnpo

nás amplio y url vaLor más trascendental que la simple med.icina

fo1kIóriea.

I¡a etnomedicina, por otra parte, tiene interés no só1o

acadd¡Éco ni so]-a¡nente histórico en cuanto se refiere a Ias
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culturas ya desaÉarecid.as- o interés antropológico o arfn polf-
tico para 1os grupos no aorrlturados gue todavla subsisten.

Interesa en forma mucho nás anplia a la p.sflio.t'r'e cientffica
de hoy arln para que 1a práctica de los médieos actuales teñga

una base da sustentación nás sóIida y racional , sobre todo ea

1os palses subclesarrollados en d.onde existen muchas regiones

interculturales en proceso de aculturación y en donde eI médico

cientffico diagnóstica e institr:yen un tratami er.to sobre una

base ideológiea y el medicamento tiene que desamollar efectos

sobre pacientes cte un contexto social e ideológico tlistinto.
EL nédico receta eI antibidtico o e1 analgésico d.e t'úJ-ti-ma moclarr

y e1 paciente quiere saber, con precisión, si clebe tomarJ.o con

rra€uas frescas o cáIidasir. la madre l1eva a su hj.jo a1 méctico

porque sufre cle'rsusto¡ro estár¡tirado eL viento, y el nédico

diagnostica tuberculosis o qttizá gastroenteritis lnfecciosa.

Una comprensión de estas clos realidades, de estos dos mund.os

que conviven, no inplica ceder 1o clentlfico ante 1a supersti-
ción.

Más todavla, segrln recientes estudlos de Ia 0rganización

Mundial de 1a Satua24, más de las Z/3 ae Ia población mundial. ,

sobre todo por razones econdmicas, no se beneficia de J-a medi-

cina clentlfica y su salud d.epend.e de Ias prácticas de La me-

dicj-na tradicionrL25, l-a mi-sma que se basa, preferentemente,

en Ia prinitiva concepción del mundo y de 1o patológioo, g en

el empleo de plantas medicinales, algrrnas de ellas con apro-

piados principios actlvos, o clepende de prácticas de medlcina

popular Ia cual aunque ümp1eo tambida plantas, hace uso ale

algunos de Ios medicamentos oficiales de 1a Faraacopea, varios

de 1os cuales, lnclusive ya han sido superatlos cientificamente ¡

pero cuyo uso su habla vuelto deI doninio popular.

I,a misma Organización Mundial de Ia Sal-ud ha recomendado

a 10s gobierrros miembros, propiciar un enfoque realista de la
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ned,icina para contribuir más efi.clentemente a Ia protección

y la pronocidn de 1a salud; a expLorar los néritos de 1a medj.cir+

na tradicional a 1a, luz cle la ciencia moderr:.a a fin de auopi-

ciar 1as prácticas rltiles y efectivas gr elininar las peligro-

sas y ad.emás, a propend.er a 1a integracidn en Ia medicina

occidental de aguellos conocimientos y habilitiades de valor
probado de la medlicina trad.icional.

E1 estutlio de 1os alucinógenos que intentanos presentar

en esta obra se enmarca dentro de La etnomedicina y en algunos

casos, rebasando estos llmites, penetra en for"ua ligera en

otros aspectos de 1as culturas, en especial en aspectos nito-
ldgicos, pues en aquellas eulturas es artificioso separar 1o

nddico de 1o mitológico y arfn de lo religioso.
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